
Caperucita Roja

H abía una vez una niña que vivía con su mamá cerca del 
bosque. Como siempre vestía una capa roja con capucha, 

todos la llamaban “Caperucita Roja”.
—Hija, tu abuela está enferma. Llévale pan, torta, frutas y dulce 
para que se mejore. El camino es largo, no te distraigas ni 
hables con nadie —le dijo su madre.
Caperucita cargó su canasta y se fue dando saltitos… hasta que 
un lobo se cruzó en su camino.
—¿Qué hace una niña tan tierna y tan roja en el bosque?
—Voy a la casa de mi abuelita, que está detrás de los robles.
“Una niña y una abuela me sacarán el hambre”, pensó el lobo.
—Ve por este camino, pequeña, es más divertido.
Caperucita le hizo caso y se distrajo juntando flores y persiguiendo 
mariposas.
Mientras tanto, el lobo feroz se adelantó. Llegó a la casa de la 
abuela y se la comió de un bocado. Se disfrazó con un camisón, 
una cofia y unos anteojos. 
Cuando escuchó que tocaban la puerta, se metió 
en la cama y dijo: “pase, pase”.

	→ ¿Escucharon alguna vez la historia de Caperucita Roja?
	→ ¿Conocen otros cuentos con lobos feroces?
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Caperucita Roja se sorprendió al ver a su abuela.
—Abuelita, ¡qué orejas tan grandes tienes!
—Son para oírte mejor, queridita.
—Abuelita, ¡qué ojos tan grandes tienes!
—Son para verte mejor, queridita.
—Abuelita, ¡qué boca tan grande tienes!
—¡Son para comerte mejor!
El lobo dio un salto, se tragó entera a la niña y, con la panza 

rellena, se metió en la cama y se durmió.
Los ronquidos alertaron al cazador que vigilaba el 

bosque, quien, de un hachazo, rompió la puerta y después 
le abrió la panza al lobo. Caperucita y su abuela salieron 
sanas y salvas.

Entre los tres, se comieron el pan, el dulce y algunas 
perdices para ser felices.

Versión libre de Violeta Hadassi del 
Cuento narrado por Charles Perrault.
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Fue un escritor francés 
que vivió hace 300 
años. Recopiló cuentos 
populares que se 
narraban oralmente, 
como “El gato con botas”  
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